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A Ñ O XV I Ue.íaccióii: Avenida de la Eslación. Leíra 1), Bajo 

Z a p a t e r í a " L A V A L E N C I A N A " 
IXsIa casa participa a su clienfeia y al [ ) i ibl ico en g e -

iiei-al, que ha rec ib ido los ca lzados de lona con piso de 
g o m a , marca reg i s t i ada , 

T tnibién acaba de recibir los ac red i tados zapa tos cii 
ÜEGIV) y c o l o r , ho rmas última n o v e d a d , de la conoc ida 
c a s i - C o l o m a » 

b^l calz.-idos lantasía, para señoras y señori tas , hay 
nii.i g ran va r i edad en n o v e d a d e s última c reac ión de la 
m o d a . 

L o s preci )S c o m o s iempre , sin competenc ia p o s i b l e , es 

decir , más bara tos qne nadie. 

Z O R R I L L A L - L O R C A 

N O T A : S e hacen toda clase de c -mposfu ras . 

PARA LA T A R D E 
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P R O B L E M A S E S P A Ñ O L E S 

L Á BUROCRACIA 

i i n DELGADO •—I 

M e d i c a m e n t o s p u r í s i m o s 

Uno de los problemas qne en 

España están por resolver, del 

qne se habla con.stantemente y 

en el que cadB inte.\to de mejora 

es una agravación y una confu­

sión más, es el problema de los 

funcionarios, el problema de la 

burocracia. 

Sou frecuentes y públicas las J 

quejas délos contribuycntes,que ' 

alariftados por el aumento inde­

finido de los impuestos, claman 

toulra el Estado y sus gobier­

nos que, sin tasa ui límite, van 

encasillando en las li.stas de la 

nómina a todo español, con ta! 

de que eu ella sepa firmar. 

Los mismos políticos y gober­

nantes,haciéndose cargo de esas 

ciueja,s,y sobre todo,también alar 

mados por el asomo de sindica­

lismo que amenazó recieutemen 

te l'i vida del Estado con la fuer 

za, organizada cu resistencia,de 

la bu^ocracia, dictaron primero 

nna ley e impnsieion des[)nés un 

casligo,que si bien contuvo den 

tro del orden y dc la disciplina a 

lo i empleados uo han consegui­

do nada en la resolución del pro 

blema. 

Se habla ahora, con motivo 

del desastre en Marruecos, de la 

necesidad de reorganizar y de re 

ducir el ejército y aun muchos 

militares así lo entienden y ¡jar­

te de estos, «al parecer», así lo 

han pedido. 

Pues bien,es de nna necesidad 

absoluta la reorganización y la 

reducción del ejercito civil per­

manente, como alguien le ha lia 

mado, del ejército de empleados 

que vive sobre el país, pero no 

para el pai«. 

Este problema parece irresolu 

ble,si se atiende a qne se confun 

de y se agrava siempre que se 

ha intentado resolverlo o aliviar 

lo en la pesadumbie con que gra 

vita sobre la nación. 

Realmente es difícil, pero no 

porque la dificultad estribe en 

su planteamiento, que, entonces, 

no eslribaría en más que cu indi 

car que ese ej¿rcilo civil es des­

proporcionado con las nccpsida 

des que le imponen las funciones 

que desempeña, y siendo excesi 

vo su contingente, funciona mal. 

Atrincherado tras las mesas 

oficinescas y sin más armas (|ue 

un tintero y una pluma,esgrime, 

sin embargo, otras que son mor 

tales para todo interés pai ticular 

para toda iniciativa, para la ue 

cesaría urgencia con que se re­

clama un derecho cnalquieía ad-

unnistrativo. Esas armas son el 

Reglamento que desfigura uua 

U'y..l Real decreto,la Real orden 

la instrucción, la circular, el in­

forme, la nota, la contra nota, la 

orden verbal del jefe, la impertí 

nencia del ordenanza. 

En todos los tonos se ha es 

ci'ito del tema, que ha sido filón 

para los autores cómicos y no 

sabemos si fué tratado antes de 

que Larra escribiera su famoso 

arlículo Vuelva usted mañana. 

Añadamos qne la burocracia^ 

en efecto, constituye un podei' 

que se impone a los ministros y 

a los representantes parlamenta 

rios; a los primeros,por hacerles 

el favor de una competencia que 

generalmeiTtc aqnellos no tienen, 

a los ctros, por hacerles directa 

men le favores que consisten 

linas veces eu el vencimiento de 

la propia pereza, otras en nna 

«benévola» interpretación de Re 

glamcntos y disposiciones com­

plementarias; esto es lo que les 

piden en sus notas de recomen­

dación los señoies diputados y 

senadores: «el pronto y favoia-

ble despacho...» 

Digamos también que la ma­

yoría de los empleados esláu 

mal retribuidos, que no pueden 

vivir exclusivamente del sueldo, 

y que su iniciativa, su actividad 

y su peusamienlo los dedican a 

otras ocupaciones, con perjuicio 

del Estado a quien sirven sin 

buena voluntad, y en beneficio 

y compensación dc sus iutei'-ses 

particulares. 

Se creerá que esos contribu­

yentes que se quejan del excesi-

FiUlOE HIELO 
Instrdada a la espalda de la « F u e n t e del O r o » con to ­

dos lo s adelantos m o d e r n o s . 

F a b r i c a c i ó n diaria de h ie lo , con agua po tab le anal iza­

da qu ímicamente , para segura garant ía de los consumi­

dores . 
D e s p a c h o al por m a y o r en d i cho es tablec imiento . 

Espalda d e la Fuen te de l Oro . -Lorca 
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vo númeio de empleados qiiie- el cupón y se considera el em 

ren efectivamente .su reducción, pico como una carga irredimible, 

pero esos mismos quejosos y sus | 

representantes y sns Cámaras y 

Asociaciones eslán siempre pi-

la consej^Jiiii lo h<iy que llegar a 

la desceiiiralización administrali 

va y quitando a los organismos 

centrales el cuidado de alai' cou 

sn baldiuine tanlo expediente de 

cosas nimias y baladíes que ni 

conocen ni les interesa. 

Llevar a cabo la separación 

de sueldos y categorías para 

que la c.nrera y el porvenir del 

em|)leado no dependan de la 

edad o de la longevidad dc los 

que le preceden en cl escalafón 

y exclusivamente dependa de su 

aniigüedad en el servicio,el suel 

do, y de'sus aptitudes la catego 

ría. De este modo quedarían los 

Gobiernos cou las manos libres 

para fijar el número de aquellos 

precisos para los servicios, y no 

aledas, como ahora, por los em 

picados y sus valedores que, pa 

ra hacer cariela, necesitan del 

crecimiento de los escalafones. 

Y hecho esto, fijar sueldos que 

sean snficienles para poder exi 

gir del empleado todo su tiempo 

y loda su actividad, con lo (juc 

llegaría a identificar al funciona 

rio con la funcióii;a unir sn vida 

y su propio interés con la vida y 

los intereses del Estado. 

M. 

diendo nuevos servicicrs al Esta 

do que obliga a éste ti crear nuil 

titud de cuerpos más o menos 

técnicos, cou que el mal se agrá 

va.aumentando el número de los 

que cobran del Estado. A esto 

contribuyen t<imbién los mismos 

empleados que piden y consi­

guen aumentar sus plantillas pa 

ra mejorar el porvenir en los es 

calafones. 

.Seha dicho que cl presupues­

to es la lista civil dc las clases 

medias y éstas lo asaltan por 

asaltan por toda clase de proce 

dimieutos para procurarse la 

renta segura, aunque sea escasa, 

la base fija para luchar por la 

vida, el seguro para la vejez, la 

pensión parala viuda y liuérfa 

no.s. 

N o hay patrono ui entidad ase 

guradora que tenga más probabi 

liviades de vida ui que ofrezca 

más garantías que el Estado y a 

él acuden las clases medias pa 

ra contiuistar nna renta que no 

heredaron y para asegurarse dc 

riesgos que de (itro modo no pue 

den prever iii remedia. Esta es 

otra de las causas a qne ese ejér 

cito civil crezca y ^̂ i-ezca sin ce 

sar. 

Pero una vez dado el asalto o 

conquistado el cargo o el empleo 

se considera asi como una ver 

dadera conquista y se invoca el 

derecho adquirido en contra del 

mismo señor o patrono.Se coljra 

el sueldo como el rentista corla 

E.sto obedece a la relajación 

moral en que vive la sociedad 

que no siente en su conciencia el 

imperativo ordenamiento del dc 

ber y deja de cumplirlo poique | 

no teme a la sanción externa ^ 

qne i)udiera imponerle un pairo 

uo que con estar representado 

por tantas personas, ui tiene 

existencia leal ni cuenta con uu 

adminislrador. Cuando haya al 

guien que verdaderameate quie 

ra ser el ce!osc> administrador 

del Estado, ese día se resolvería 

frente a todos los intereses parti 

culares, ese problema de la buró 

cracia. 

Con esa resuelta voluntad la 

solución se haría más sencilla,re 

solviendo,como cuestión previa, 

hasta donde debe llegar el inler 

vencionismo del Estado y, por 

tanto, hasta donde debe exten 

der sus funciones tutelares. Hoy 

se le pide qne todo lo interven 

ga y que haga muchas co,sas 

que debier?! iniciar y desarrollar 

la Sociedad y no el Estado. 

Se ha inlentado marcar el líini 

te al número de empleados,pero 

con el criterio absuido c ilógico 

de decretar amortizaciones con 

un tanto por ciento deUrminado 

pero completamente arbitrario, 

tanto, que ha dado lugar a expe 

dientes que las dejaron sin efec 

to.Se llegaría a ese límite .siguien 

do una polílica constante que a 

él tendiera así como también la 

que conduzca a tener pocos em 

picados y bien retribuidos.dcjan 

do las oficinas de ser asilos y 

refugios para la clase media.Pa 

L a P o é t i c a e n 
l a o p o s i c i ó n 

Son ya del dominio público 

los nuevos renglones, cortos y 

rimados, qne el Sr. Sánchez 

Gnerra acaba de dar a Inz en 

Elche. Eslán en el álbnm de la 

Huerta del Cura, en donde han 

firmado personajes de la más 

elevada alcurnia intelectual.Al[i 

el expresidente del Consejo ha 

remozaao su inspiración y ha 

escrito lo que sigue: 

Como nunca viajo 

sin mi objeto, 

vine a Alicalite 

y bauticé a mi nieto. 

Hoy he venido a Elche 

por carretera, 

y resultó el bautizo 

de una palmera. 

Prometo en el otoño 

venir, señores, 

a bautiza!' a muchos 

conservadores. 

No se sabe que admirar más: 

la exposición de motivos, hecha 

lisa y llanamente eu verso, que 

casi parece ¡rrosa, o la cireuns 

tancia de que en Elche haya 

conservadores sin bautizar,y en 

vez de echarles el aguí de soco­

rro, se acuerde ai)lazar la cere-

moma hasta el otoño venidero. 

Lo más admirable, sin duda, 

es la forma poética, aunque 

bien pudiera haberse estropea­

do un poco al pasar por los hi­

los del telégrafo. 

Pero, asi y todo, qne levante 

el dedo CÍÍ el Gabinete liberal 

quien pueda hacer otro tanto^ 


